
¿Es El Espíritu Santo Una Tercera Persona? 

Anthony Buzzard 

(Publicado originalmente en inglés en https://21stcr.org, bajo el título de: “Is the Holy Spirit a Third 
Person?”) 

Traductor (Translation) 
Fernando Coutinho Sánchez 

ferjoscousan@gmail.com 

 

El Espíritu de Dios no es una persona diferente del Padre 

 

Es completamente engañoso leer en la Biblia una tercera Persona, el Espíritu Santo. El espíritu 
de Elías (Lucas 1:17) no es una persona diferente de Elías. Tampoco el Espíritu de Dios es una 
persona diferente del Padre. El Espíritu Santo es la presencia operativa de Dios, Su mente y 
carácter. Es Dios impactando la creación con Su influencia creativa. Es notable que los saludos 
nunca sean enviados desde el Espíritu y en ningún texto de la Biblia se adora al Espíritu ni se le 
dirige en oración. En el Nuevo Testamento el Espíritu es también el Mesías Jesús 
resucitado/glorificado. Pablo equipara el Espíritu con Jesús resucitado cuando dice: “Pero cuando 
se conviertan al Señor, el velo será quitado. Porque el Señor es el Espíritu” (2 Corintios 3:16, 17, 
Reina Valera Actualizada - RVA89). 

 

El Espíritu Santo es la presencia operativa de Dios, su mente y carácter. 

El espíritu de Dios y la mente de Dios se igualan maravillosamente en 1 Corintios 2:16, donde 
Pablo se refiere a “la mente de Cristo”, citando Isaías 40:13, que se refiere al Espíritu de Dios. El 
texto hebreo dice “espíritu”. Mente, corazón, espíritu y palabra están estrechamente asociados en 
la Biblia. Hacer del espíritu una tercera Persona introdujo una gran confusión. 

Las siguientes citas – incluidas en cuatro enciclopedias católicas – hablan por sí solas como 
testimonio en contra de la lectura en la Biblia de las conclusiones de los credos post-bíblicos: 

“Aunque el espíritu a menudo se describe en términos personales, parece bastante claro que 
los escritores sagrados [de las Escrituras Hebreas] nunca concibieron ni presentaron este 

espíritu como una persona distinta”. [1] 

“En ninguna parte del Antiguo Testamento encontramos ninguna indicación clara de una 

Tercera Persona”. [2] 

“Los judíos nunca consideraron al espíritu como una persona; ni hay ninguna evidencia sólida 
de que algún escritor del Antiguo Testamento sostuviera esta opinión... El Espíritu Santo 



generalmente se presenta en los evangelios sinópticos y en Hechos como una fuerza o poder 

divino”. [3] 

“El Antiguo Testamento claramente no prevé el espíritu de Dios como una persona… el 
espíritu de Dios es simplemente el poder de Dios. Si a veces se lo representa como distinto de 
Dios, es porque el soplo de Yahvé actúa exteriormente... La mayoría de los textos del Nuevo 
Testamento revelan el espíritu de Dios como algo, no como alguien; esto se ve especialmente 

en el paralelismo entre el espíritu y el poder de Dios”. [4] 

“En general, el Nuevo Testamento, como el Antiguo, habla del espíritu como una energía o 

poder divino”. [5] 

“La tercera Persona fue afirmada en el Concilio de Alejandría en 362 d.C.… y finalmente en 

el Concilio de Constantinopla de 381 d.C.”. [6] 

“En el Nuevo Testamento falta la base gramatical de la personalidad del Espíritu Santo, pero 
ésta es frecuentemente, si no habitualmente, la primera línea de defensa de la doctrina de 
muchos escritores evangélicos. Pero si la gramática no puede usarse legítimamente para 
apoyar la personalidad del Espíritu, entonces tal vez necesitemos reexaminar el resto de 

nuestra base para este compromiso teológico”. [7] 
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